Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 18:09). 


—La Comisión Especial de Seguridad Pública y Convivencia del Senado tiene el agrado de 
recibir al señor José Luis Lómez, vecino de la zona oeste de Montevideo —comprendida por Punta 
Espinillo, La Colorada, Pajas Blancas, Santiago Vázquez y Paso de la Arena—, quien ha enviado una 
nota manifestando su preocupación ante el aumento de robos de animales de producción, propiedades 
privadas y domicilios. 


SEÑOR LÓMEZ.- Muchas gracias por recibirme. 


Como se ha dicho, vengo en representación de los vecinos de la zona oeste de Montevideo 
quienes estamos muy preocupados porque esta área productiva —el 60 % de la verdura de hoja verde 
que entra al Mercado Modelo proviene de allí; son todos minifundios, pequeñas parcelas familiares que 
producen verduras principalmente— últimamente ha sido olvidada; prácticamente no hay patrullaje 
policial. Hace alrededor de veinte días nos recibió el jefe de policía quien nos prometió un cambio, pero 
hasta el momento únicamente la policía comunitaria ha visitado los domicilios y nos ha pedido nuestro 
nombre para justificar su presencia. 


En el día de ayer, junto con algunos señores representantes —entre ellos el señor presidente 
de la Cámara de Representantes— hicimos una recorrida y visitamos algunas industrias de la zona, 
como avícolas y emprendimientos turísticos. Recuerdo que en una de las avícolas el dueño nos 
manifestaba su malestar por la falta de patrullaje y nos decía que había un promedio de veinte robos 
de motos a sus empleados por mes. Se trata de una planta de faena de aves, donde los empleados 
entran muy temprano, entonces los esperan en la oscuridad y les roban la moto. 


En la zona de La Colorada hay un emprendimiento turístico llamado La Baguala —antigua 
estancia de los Mailhos, hotel de campo, precioso lugar que les recomiendo visitar— y según nos decía 
el gerente general, hace dos noches les robaron caballos que ni siquiera habían terminado de pagar 
porque están haciendo una especie de escuela de equitación y pensionado. Él me decía que lo único 
que los deja tranquilos es que no eran caballos del pensionado, porque de lo contrario sería un 
problema mayor ya que les traería una mala reputación. Además, no es la primera vez que les roban. 


Es cierto que hemos visto un incremento del número de policías, pero en el centro urbano, en 
el Paso de la Arena —esos mil policías a los que hizo referencia el ministro—; en la zona suburbana o 
rural, seguimos sin nada, con falta de alumbrado y con problemas de patrullaje. Es más, ha habido 
arrebatos en la zona rural que eran impensables. Los que teníamos animales para consumo —como 
algún cerdo—, ahora solo tenemos algún perro o gato, porque a aquellos otros los roban. Todavía no 
hemos llegado al copamiento, pero han empezado a robar vehículos particulares. 


Entonces, estamos muy preocupados y, en lo que me es personal, estoy preocupado 
también porque los vecinos se están armando. Eso puede terminar en cualquier cosa; hay gente que 
me ha dicho que no sabe manejar un arma, pero lo hacen porque es la única defensa que tienen. 


Por tanto, nos entrevistamos con el jefe de policía y venimos a pedirles esta audiencia a 
ustedes. Vamos a ver si podemos lograr que la Guarda Metropolitana pueda acceder a esa zona. Hace 
años tuvimos una patrulla a caballo; en realidad, los dueños de la estancia que ahora es un hotel nos 
prestaban los caballos y teníamos dos policías voluntarios de la Seccional 20 que hacían el patrullaje, 
lo que dio un muy buen resultado. Sin embargo, el jefe de policía nos dijo que por ahora eso no era 
posible, que no disponían de gente que anduviera a caballo. De modo que vamos a solicitar al ministro, 
O a quien corresponda, que nos auxilien con la Guardia Metropolitana. 


SEÑOR DA SILVA.- De más está decir que conocemos bien esa zona, algo así como el ADN cultural 
de lo que es la agricultura familiar de Montevideo. Quizás sea uno de los últimos rincones en los que 


valores como el trabajo en la tierra se siguen manteniendo. Hablo de esa zona en particular, más allá 
de que hay otras como Melilla. 


En definitiva, quería formular tres preguntas. 


Primero, si cambió un poco el patrullaje en este Período de Gobierno a sabiendas de que el 
expresidente José Mujica vivía cerca —no exactamente ahí- y por obvias razones, seguridad de 
Estado, el patrullaje debería ser mayor. 


Segundo, quiero saber de qué comisaría depende esa zona, si de la de Santiago Vázquez, o 
de la de Paso de la Arena. 


Tercero, qué medidas concretas se pueden tomar, si existe la posibilidad de colocar una 
comisaría un poquito más especializada, sobre todo, más parecida a lo que son las patrullas de 
abigeato que, básicamente, es la policía baqueana en el medio rural. 


SEÑOR LAFLUF.- Por mi parte, ante todo quiero agradecer la visita de nuestro invitado quien, 
ciertamente, ha sufrido otros accidentes —y muy graves— en materia de seguridad, que también podría 
contar. 


Puntualmente creo que una patrulla a caballo sería ideal, por lo que me gustaría saber si la 
respuesta del jefe de policía fue que no la podía armar porque no tiene gente para andar a caballo. 


SEÑOR LÓMEZ.- Con respecto a la primera pregunta, quiero decir que el incremento de patrullaje, por 
supuesto, fue por los alrededores de donde vive Mujica, que es vecino de la zona. Nosotros, como dije 
al principio, estamos bastante olvidados. 


Las seccionales que corresponden a la zona son tres: la 20, la 23 y la 24, que cubren Pajas 
Blancas, Paso de la Arena, Santiago Vázquez y Punta Espinillo. 


También tuvimos la oportunidad de hablar con el jefe de la zona. Ahora bien; realmente no ha 
habido un incremento. Inclusive, nosotros hemos investigado un poquito, y son tres los puntos 
neurálgicos. En este sentido, planteamos al jefe de policía la posibilidad de colocar locales para la 
policía. Hay una chacra abandonada que pertenece al Ministerio de Defensa Nacional, por lo que me 
tomé el atrevimiento de hablar con el subsecretario, quien me dijo que era cuestión de solicitarla. La 
zona donde estaría la base sería en Pajas Blancas. No soy de la idea de largar a los policías para que 
pasen frío y se mojen, deben tener un lugar donde poder tomar algo caliente —viene el invierno— y 
también poder descansar. Ofrecimos hacer el local en Punta Espinillo, en una sociedad naturista, para 
que tuvieran un alojamiento. Y sobre Luis Batlle Berres, nos dijeron que no era posible porque la 
Seccional 23 vieja pasa a depender ahora de lo que es el sistema penitenciario, pero se conseguiría 
otro lugar. 


SEÑOR DA SILVA.- Cuando pregunté sobre la guardia presidencial, me refería a lo siguiente. Es de 
sentido común que viviendo el presidente de la República en esa localidad se haya visto incrementado 
la seguridad mientras duró su mandato. Ahora bien; quería saber si una vez culminado el mandato 
hubo un decaimiento de la seguridad, puesto que ahora el expresidente es senador y tiene la misma 
seguridad que cualquiera. Quería saber si se sentían más seguros porque antes estaba el presidente 
de la República y las medidas de seguridad básica de cualquier mandatario espantaban la 
delincuencia. 


SEÑOR LÓMEZ.- No ha habido incremento ni nada por el estilo. Yo paso asiduamente por la chacra 
del expresidente y veo un patrullero de vez en cuando. 


No recuerdo exactamente cuál fue la pregunta que formuló el señor senador Lafluf. 


SEÑOR LAFLUF.- Mi pregunta refería al planteo que se le había hecho al jefe de policía acerca de la 
posibilidad de realizar patrullaje a caballo. 


SEÑOR LÓMEZ.- El jefe de policía me dijo que en este momento no disponían ni de personal que 
montara a caballo ni de caballos; es por eso que nosotros apuntamos a la guardia metropolitana. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le agradecemos mucho al señor José Luis Lómez la información que nos ha 
brindado. La comisión analizará lo que nos ha dicho y verá cuáles son los pasos a seguir. 


SEÑOR LÓMEZ.- Después haremos llegar a la comisión un resumen de los problemas que tenemos. 
Muchas gracias por haberme recibido. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias por haber venido. 


(Se retira de sala el señor José Luis Lómez). 


(Ingresa a sala un grupo de vecinos de Montevideo). 


—La Comisión Especial de Seguridad Pública y Convivencia del Senado tiene el agrado de 
recibir a un grupo de vecinos de Montevideo que vienen a plantear temas de seguridad pública. 
Concurren los señores Walter Baz, Jesol Grimau, Lidia De León y Bibiana Barreto. 


Tiene la palabra al señor Walter Baz. 
SEÑOR BAZ.- Buenas tardes. 


Debido a todos estos hechos que hemos vivido, que estamos viviendo y que cada día se viven 
más, lo que a nosotros nos detonó, evidentemente, fue la muerte de un compañero nuestro, Cristian, 
un motociclista al que mataron para robarle su moto. Es por eso que hubo un movimiento tan grande a 
nivel de motociclistas y de otra gente, que estuvo aquí en el Palacio Legislativo; lamentablemente, si 
hubiera sido un almacenero más o un abuelito más habría tenido el movimiento que generamos por 
nuestro amigo. 


Queremos ser parte y tratar de ver cómo podemos solucionar esto, porque se nos está yendo 
de las manos; se les ha ido de las manos, y hay que ponerle un parate ya. Hemos leído una proclama, 
que creo les llegó a cada uno de los señores senadores —la dejamos aquí—, y también tratamos de 
tener reuniones a nivel del Parlamento. 


Ahora voy a pasar a leerles algo que preparamos, que se titula: «Sentir del pueblo uruguayo». 
Dice así: «Sres. gobernantes: El sentimiento del pueblo uruguayo, es que estamos desprotegidos de 
nuestros gobernantes ante tanta delincuencia y hechos que se siguen incrementando diariamente. 


Somos un país con tan solo 3:000.000 de habitantes, los cuales la mitad vive en Montevideo. 


Creemos que las leyes actuales son obsoletas y antiguas, exigimos más respaldo a la policía 
y a los jueces, poner a la Metropolitana en las calles para que nos sintamos un poco más seguros y 
que hagan revisión de documentos, no es posible que un delincuente tenga cientos de entradas y siga 
en las calles delinquiendo y asesinando personas por el solo hecho que se le ocurre, ya es hora de 
terminar de jugar señores, tenemos que poner leyes más duras y terminar con la delincuencia. 


Si alguien delinque, que pague, pero no le demos un hotel en la cárcel y que los gastos los 
pague el pueblo. No señores, el que delinque que se gane 8 horas de trabajo y 4 de estudio, que se le 
pague un sueldo y que del mismo se le descuente los gastos de luz, comida y hospedaje, etc. en la 
cárcel y cuando cumpla su condena de acuerdo a la gravedad del mismo se le dé el resto de su sueldo 
ganado por su trabajo, así cuando sale no precisa delinquir, hoy hay tanta tecnología que creemos se 
puede instrumentar» —nunca está de más dar ideas— «una tobillera inteligente donde le podamos dar 
un radio de acción para que trabaje, cosechando, limpiando calles, trabajando en el mejoramiento de 
las mismas etc., etc. y que si sale de ese perímetro le dé un pequeño choque eléctrico que lo paralice 
por unos minutos, y si quita una vida, que la condena sea de por vida y no que si se porta bien a los 
pocos años salga como si nada hubiera pasado, quitar una vida es lo más espantoso que hay y eso no 
tiene que tener perdón, tampoco su edad lo exime de esto. 


En un país como EEUU con 321:601.000 habitantes, la delincuencia está controlada, ¿por 
qué un país como el nuestro que somos solo 3:000.000, de los cuales tenemos 800.000 jubilados y 
pensionistas, no lo podemos hacer?» No lo podemos entender. 


Continúo leyendo: «Son menos los delincuentes que las personas honradas, trabajadoras y 
nos están complicando la vida, nos están matando como a ganado, ¡BASTA YA! Podemos y tenemos 
las herramientas para hacerlo, eliminemos la delincuencia de las calles y de nuestro país. Está en sus 
manos y nadie más, es por la seguridad de sus propios hijos, esposas, madres, hermanos y ustedes 
mismos, dejemos de hacer política de economía y otros menesteres, paremos por un momento para 
solucionar la seguridad de nuestro país, que a partir de allí todo va a funcionar mejor. 


CAMBIEMOS LAS LEYES ¡YA!, ESTO NO PUEDE DEMORAR MÁS. El pueblo uruguayo es 
pacífico, pero no somos cobardes y si esto sigue así, lamentablemente tendremos que tomar 
precauciones del caso, nos tenemos que proteger de los delincuentes y nos parece que no es la mejor 
forma de solucionar este GRAVÍSIMO PROBLEMA. 


ESTÁ EN SUS MANOS, SRES. GOBERNANTES, HACER CAMBIOS EN LAS LEYES Y 
QUE SE DIRIJAN A LA POBLACIÓN NOTIFICANDO DE LOS MISMOS». Esto es parte del sentimiento 
del pueblo uruguayo y creo que también de todos ustedes. 


Algo hay que hacer y lo digo mirándolos a los ojos. No podemos seguir así, esto se tiene que 
terminar. Son unos quinientos los que están complicándonos la vida y todo el mundo sabe quiénes son. 
Esa gente entra por una puerta y sale por la otra. No hay derecho a que un delincuente tenga cien 
entradas, pero si un policía agarra a un delincuente, lo tienen durante dos días preguntándole qué 
pasó, mientras el delincuente ya está en su casa. En ese tiempo el policía pierde dos días de trabajo y 
de hacer el servicio 222. Está todo mal. Creo que hay que hacer un “parate” y ustedes deben tomar 
conciencia de que hay que cambiar las leyes porque acá el gran problema son las leyes. Este es un 
sentimiento que hemos conversado entre varios. 


SEÑOR GRIMAU.- Buenas tardes. 


Siguiendo con el tema que nos convoca, de tanta gravedad y muy sentido por todos, quiero 
decir que el hecho de andar por las calles y hablar con los vecinos, cualquiera sea el lugar —sea 
supermercado, almacén o feria—, demuestra que es constante la cantidad de vecinos que han sido 
rapiñados, robados y maltratados y que no han hecho la denuncia correspondiente. Por lo tanto, están 
faltando datos reales a las cifras que se manejan. Hay cosas que no se están manejando bien. 


Sabemos que quieren bajar las penas y que haya una política de otro tipo para quienes 
delinquen; sin embargo, este sería el camino contrario a lo que es el sentir de quienes hemos pasado 
por estas experiencias que, en mi caso y el de mis dos hijas, fueron duras. Me parece que no se 
contempla lo que realmente está pasando en las calles. Tal vez se toma una visión macro de lo que 
son Estados Unidos y China, y se pierde de vista que este es un paisito chico en el que prácticamente 
todos nos conocemos; diría que somos un vecindario. Cualquiera sea el lugar al que vayamos 
encontramos gente muy buena, y no puede ser que tan pocos nos estén ocasionando tantos 
problemas. 


Recuerdo que en otra época dejábamos la botella de leche con la plata arriba y al otro día 
estaban las botellas de leche llenas; lo mismo pasaba con el diario. Dejábamos las bicicletas en la calle 
y nos íbamos a merendar. Las puertas no tenían cerradura; prácticamente estaban abiertas día y 
noche. Todo ha cambiado mucho. Este es un país chiquito en el que se podría resolver esta situación 
con acciones tomadas desde la más tierna edad. El problema radica en que la delincuencia se 
reproduce en los hogares y estos ya no tienen aquellos códigos de vecindad y amistad entre vecinos 
que antes existían. Tal vez esto sea producto del mercado de consumo, de las nuevas modas, etcétera. 
Cuando éramos estudiantes nadie les pagaba a nuestros padres para que nos mandaran a estudiar; 
directamente nos mandaban a estudiar. Y si una maestra tenía cualquier queja de nosotros, nuestros 
padres eran los primeros que nos daban la merecida tunda, antes de ir a hablar con ella. Había otro 
tipo de educación. 


Reitero que se deberían impulsar acciones desde la formación más tierna, sobre todo en los 
hogares más complejos, porque hay un entramado social que se destruyó y no se ha logrado 
recomponer. Me parece que se deberían tomar cartas en los lugares más descompensados desde el 
punto de vista educativo. Cuando la familia está mal —se casen o vivan en pareja y tengan hijos— y 
carece de esos códigos de convivencia, no es capaz de enseñar. Si bien en la escuela se educa y se 
enseña, la casa debiera ser también el lugar para ello; sin embargo, eso no existe. El entramado social 
está quebrado. Así es como los niños toman el ejemplo de sus padres que no están yendo por los 
mejores caminos. Se necesita contención y protección por parte de psicólogos, asistentes sociales, del 
Mides y del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. ¿Por qué? Porque, si la 
vivienda no es digna, va en contra de esa formación educacional del hogar. Diría que hay muchas 
cosas que van contra ello. Entonces los gurises están tomando los ejemplos de sus adultos. Además, 
poseen un tiempo de ocio que ayuda a que se junten con otros que tienen las ideas que mencionamos, 
en cuanto a que es más fácil —por una cuestión de ser niños— sacarle una cartera a una viejita, y eso es 
aceptado por sus familias. Es complejo el tema, pero creo que se debe comenzar a trabajar por allí, es 
decir, con la contención de las familias. Cuando no se puede, si los adultos tienen tendencias delictivas 
y varias entradas a la cárcel, tendrán que ir a un lugar para su reforma, y los niños ser llevados a un 
hogar del INAU o a un hogar sustituto, donde aprendan y salgan bien educados. Inclusive, se habló de 
que los mayores de 18 años deberían tener una formación militar. Al respecto creo que eso debería ser 
obligatorio para cierta clase de alumnos que son problemáticos en los locales de estudio. Reitero: eso 
debería ser obligatorio porque allí se enseña disciplina, respeto, convivencia y valores, que es lo que 
está faltando. Todo eso, más allá de que las leyes, como dijo mi compañero, son obsoletas y de que 
cada juez tiene su librito, es decir, cada uno apela a lo que le parece y no hay una cosa que sea 
estricta. La verdad es que para determinado delito tendría que haber normas y penitencias iguales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos que nos hayan transmitido vuestro pensamiento, como 
también las diferentes propuestas. La comisión seguirá trabajando sobre estos temas. 


(Se retira el grupo de vecinos de Montevideo). 


(Ingresan a sala representantes de CONFRU, Conferencia de Religiosos del Uruguay). 


—La Comisión Especial de Seguridad Pública y Convivencia del Senado tiene el agrado de 
recibir a la Conferencia de Religiosos del Uruguay, Confru, para conocer sobre su trabajo en relación a 
la trata de personas y explotación sexual. 


Nos visitan la señora Daniela Cannavina, de las Hermanas Capuchinas de la Madre Rubatto; 
el señor Álvaro García, de los Franciscanos Conventuales; las señoras Sandra Ortiz y Mariana 
Serrano, de las Religiosas Oblatas del Santísimo Redentor, y la señora Daniela Concetti, de las 
Religiosas Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús. 


En esta comisión nos encargamos de la seguridad pública y la convivencia y, como nuestros 
invitados saben, hay una propuesta pública de la señora senadora Tourné sobre este tema, con la idea 
de trabajar esto en el Parlamento, por lo cual nos resulta muy importante conocer la opinión y la 
información que nos puedan dar. 


SEÑORA CANNAVINA.- Soy la Presidenta de la Conferencia de Religiosos y Religiosas del Uruguay, 
que desde hace cincuenta años está buscando escuchar y acompañar los clamores del pueblo 
uruguayo. 


En este marco, luego de todo este tiempo de acompañar la vida consagrada, en el año 2013 
se conformó la Comisión de Justicia, Paz e Integridad de la Creación, que lleva la sigla Jupic y que 
integra Red Kawsay. Después lo van a explicar mejor, por cierto, los hermanos, pero Red Kawsay es 
«Vida Consagrada, por una Sociedad sin Trata de Personas», de América Latina. Los objetivos que 
tiene esta comisión son, justamente, sensibilizar, concientizar y prevenir este gran flagelo mundial, que 
seguramente nos afecta a todos y al pueblo uruguayo también, en lo que respecta a las poblaciones 
más vulnerables. Me refiero al tema de la trata de personas. 


Entonces, quiero poner también en conocimiento en este encuentro que las distintas 
congregaciones religiosas del Uruguay vienen haciendo en el país muchas actividades de prevención 
sobre este tema, como la asistencia a las víctimas de la trata de personas en lo que se refiere a la 
explotación sexual. En este caso, las Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor —dos de ellas aquí 
presentes—- tienen un programa de atención llamado «CasAbierta». En la acción que desarrollan 
buscan no solo atender los distintos casos, sino también poder articular en red con organismos 
gubernamentales y con la sociedad civil esta temática para una mejor y mayor atención. 


SEÑOR GARCÍA.- Voy a explicar cómo llegamos a esta comisión. 


Dentro de la planificación que habíamos hecho en el año 2015, habíamos pensado en 
algunas acciones de incidencia política, sobre todo en el marco del 23 de setiembre, que es el Día 
Internacional de la Lucha contra la Explotación Sexual y la Trata de Mujeres y Niños. Entonces 
presentamos una carta ante Presidencia de la República, ante el señor presidente de la Cámara de 
Senadores y ante el señor presidente de la Cámara de Diputados. 


También veíamos en esa oportunidad que había una gran dificultad en articular 
adecuadamente el protocolo de atención a las víctimas y/o sobrevivientes de trata. Asimismo, 
comprobamos la falta de recursos necesarios para los pocos servicios de asistencia especializados, 
pertenecientes a organismos de la sociedad civil, en Montevideo y en todo el país. Tampoco 
visualizamos un plan integral de atención a las víctimas. Además, hablábamos de la necesidad de 
elaborar un marco legal que contemple la complejidad de un problema cada vez más creciente en 
nuestro país y la correspondiente persecución del delito. Nos preocupaba también el aumento de las 
situaciones de explotación con el delito de trata de personas. Señalamos la existencia de otros grupos 
vulnerables a la trata como es la población en el ejercicio de la prostitución. En ese caso, encontramos 
múltiples violaciones a los derechos humanos: explotación sexual, riesgo sanitario, trata de personas a 
nivel internacional y local. 


SEÑORA CONCETTI.- Como comisión Jupic, queremos agradecerles porque hoy, 3 de mayo de 2016, 
luego de seis meses de la carta que les hicimos llegar, comprobamos que ha habido avances en este 
tema, con respuestas legislativas a través del anteproyecto de ley sobre trata de personas y 
explotación, que está siendo formulado entre la Organización Internacional para las Migraciones y el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, con aportes de la Mesa Interinstitucional de Lucha contra la Trata 
de Personas y tomando en cuenta las consultas realizadas a los equipos de asistencia a víctimas de 
trata de personas, pertenecientes a organizaciones de la sociedad civil como, por ejemplo, Gurises 
Unidos, El Paso y CasAbierta. 


Asimismo, es muy importante valorar el hecho de que la Cámara de Senadores estudiará en 
breve el proyecto de ley sobre la trata de personas y el tráfico de migrantes. Al respecto, ofrecemos 


nuestro conocimiento del tema para las consultas que sean necesarias, especialmente las hermanas 
oblatas, que tienen más experiencia en este asunto. 


SEÑORA SERRANO.- Lo que es CasAbierta lo van a poder leer de manera más extensa en los 
anexos. De todas formas, señalo que es una institución que existe desde 1994. Nuestra tarea es el 
acompañamiento de mujeres en situación de prostitución y víctimas de trata para fines de explotación 
sexual. 


En relación al tema de la trata de personas, queremos hablar sobre la asistencia que 
venimos realizando desde el año 2008. Hemos encontrado situaciones de trata en mujeres que 
estaban siendo explotadas sexualmente. Estos casos han sido derivados del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, del Ministerio del Interior o de la Organización Internacional para las Migraciones, en la fase 
de retorno al país. Estas mujeres también fueron contactadas en la fase de reclutamiento y retorno, 
que es precisamente nuestra tarea de intervención en el Hospital Maciel, en la sección de profilaxis. 
Hay también consultas de familiares que se han acercado y a partir de 2012 estamos asistiendo a 
mujeres sobrevivientes de la trata, en proceso de reinserción sociocultural. Además de las conexiones 
realizadas en el Hospital Maciel y de los contactos con las retornadas derivadas de la OIM, la mayor 
cantidad de derivaciones proviene de instituciones estatales y privadas, que están relacionadas con 
sus hijos o hijas, que no las visualizan como víctimas de trata. 


En cuanto al componente social, brindamos asistencia básica primaria, asistencia procesual 
—en este caso se incluye al núcleo familiar y su inserción laboral- y se trabaja en equipo en forma 
interdisciplinaria, donde se hace también investigación y capacitación permanente. Asimismo, se presta 
asistencia psicológica, en cuyo caso se atiende en crisis focalizadas con acompañamiento de 
procesos. Disponemos también de un componente jurídico, que es un servicio de consulta y patrocinio 
en trámites de derecho familiar y penal. 


En este momento, nos encontramos en el marco de un proyecto que se llama Fronteras en 
Acción, el que la compañera Ortiz explicitará más adelante. 


Simplemente, quisiera agregar algunos comentarios sobre cuáles son nuestras propuestas. 
Nos parece de gran importancia avanzar en políticas públicas que respondan al flagelo de la trata de 
personas. En ese sentido, consideramos que en los programas de educación se podría introducir el 
tema de la prevención de la trata de personas junto a otros temas preventivos, por ejemplo, la 
utilización de las técnicas informáticas de comunicación —TIC—, así como el cuidado a niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes. 


SEÑOR GARCÍA.- Quiero aclarar que cuando hablamos de programas de educación, nos referimos a 
secundaria. 


SEÑORA SERRANO.- Otro punto es el de reforzar una mejor articulación del Estado con las 
organizaciones de la sociedad civil, de modo que la asistencia que se pueda brindar a las víctimas no 
se vea limitada por circuitos burocráticos frente a la urgencia con que se debe responder. 


También pensamos en sensibilizar y concientizar a los medios masivos de comunicación 
sobre la trata de personas, de forma de no revictimizar a las personas afectadas. 


En síntesis, se trata de brindar material de prevención y concientización en el territorio 
nacional, con campañas alusivas a los tipos de captación y las diferentes formas de explotación, así 
como la necesaria formación del personal de servicios públicos para la detección de las personas 
víctimas de este delito. 


SEÑORA ORTIZ.- Nos parece importante explicitar qué se entiende por trata de personas. Si bien el 
concepto de prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niñas, se 
definió en un protocolo en el año 2000, es mucha la formalidad con que lo hace, por lo que quizás sería 
bueno aclararlo con algunos términos más simples. 


La trata de personas se caracteriza por tres etapas simples, que serían: la captación, el 
reclutamiento “muchas veces por un tema de invitación a una mejora laboral, un tipo de traslado o una 
propuesta concreta de algo que le hace falta o necesita la persona; esta etapa implica el traslado de un 
país, de un departamento o de un barrio a otro-— y, finalmente, la explotación. Este delito se relaciona 
con otros, lo que hace que sea más complejo aún: el tráfico ilícito de migrantes, de drogas y de armas. 
Este último elemento lo complejiza más todavía, pero las etapas están muy bien definidas como para 
identificar si es el delito de trata de personas. 


Otro punto que nos importa señalar, incluido en el protocolo, tiene que ver con los tipos de 
explotación, tema que figura en el material que dejaremos en la comisión. No obstante, es sustancial 
tener en cuenta que los tipos de explotación se concretan según cada país y las posibilidades que 
tenemos los seres humanos de ser explotados, de ser mercancía. Lamentablemente, los tipos de 
explotación se van ampliando y en el último tiempo nos hemos encontrado con las captaciones a través 
de Internet de adolescentes, niños y adultos. Se trata de personas que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad por cuestiones afectivas, violencia doméstica, desprotección familiar. Como dije antes, 
pueden ser adultos, adolescentes o niños. Esto también está vinculado a la migración, la movilidad 
humana, el desempleo y el ejercicio de la prostitución, que según nuestra experiencia, en muchos 
casos refiere a una situación de trata de personas y no simplemente al ejercicio de la prostitución como 
trabajo. Tiene que ver con la vulnerabilidad de los seres humanos; por supuesto que la gente en 
situación de pobreza o exclusión tiene un mayor potencial de ser víctima de estas situaciones, pero no 
se restringe solo a la gente pobre, a los migrantes, porque hay países donde muchas veces la gente de 
clase media o alta es captada para ser explotada. 


Nos parece muy importante considerar este tema porque vemos que va en aumento, y no me 
refiero solo a la explotación sexual, los matrimonios simulados o la mendicidad, sino al tema de las 
adopciones ilegales, que no está tan claro y a veces en las fronteras no se investiga. En nuestro país 
se está descubriendo que lamentablemente es un delito real, que existe tanto a nivel interno como 
externo. 


Nos parece importante ver su magnitud y por ello logramos presentarnos como sociedad civil 
a un llamado que hizo el Departamento de Estado de los Estados Unidos en la oficina de trata de 
personas. Estamos llevando adelante un proyecto, principalmente en frontera, que consta sobre todo 
de tres núcleos —Salto, Rivera y Cerro Largo—, donde después de hacer un diagnóstico nos pareció que 
había ciertas bases para trabajar. El proyecto es por tres años. La idea es dar capacitación para que la 
asistencia a las víctimas de todo tipo de trata —laboral, sexual, o la que sea— se concrete. Entendemos 
que en la medida en que se vaya trabajando y la gente esté más capacitada, se va a poder detectar 
más la problemática. Tal como mencionaba, actualmente los servicios son tres, lo que representa una 
cantidad mínima. 


Nos parece importante que la sociedad tome conciencia para la mayor protección y el mejor 
cuidado de las personas. 


SEÑORA TOURNÉ.- No soy miembro de la comisión, pero si los señores senadores me permiten, me 
gustaría hacer uso de la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora senadora. 


SEÑORA TOURNÉ.- No voy a hacer preguntas porque conozco bastante el trabajo que realiza 
CasAbierta, pero si los señores senadores me permiten, me gustaría brindar información sobre lo que 
hemos venido planteando. 


Este es un tema de profundas raíces sociales, un problema realmente desgarrador, que 
como muy bien expresaban integrantes de la delegación, afecta muy fuertemente a los sectores más 
vulnerables, y no solo económicamente hablando. Por esa razón hemos venido planteando —primero 
en nuestro partido político y luego en la coordinación de bancada- la posibilidad de tener una comisión 
que específicamente aborde el tema de la trata y explotación de personas, que son cosas que se 
emparentan, pero que no significan lo mismo. 


Como verán por el propio testimonio de la delegación, es un tema de altísima complejidad. Si 
bien tiene que ver con la explotación sexual comercial de las personas, también se relaciona con el 
trabajo forzoso, con engaños que se hacen a las personas para trabajar, a quienes luego se las explota 
en lo que en el mundo se llaman «nuevos sistemas de esclavitud». También tiene que ver con otro 
tema, que si bien hoy se mencionó poco, entra dentro del círculo perverso de la trata y la explotación 
sexual: el tráfico de órganos. Es terrible lo que voy a decir, pero son realidades que existen; a veces se 
explota a una persona comercial y sexualmente, pero cuando ya no se presta demasiado para esos 
fines o se la encuentra muy deteriorada —sea hombre o mujer—, pasa al tráfico de órganos. Cuando se 
oponen o denuncian, las matan y aparecen cuerpos vaciados de personas que estaban en la 
explotación sexual comercial. 


Como muy bien decía el señor ministro del Interior en un seminario del año 2014 que 
consideró el tema de la trata “seguramente algunos de ustedes estaban—, Uruguay dejó de ser un país 
de tránsito. Lamentablemente —para nosotros, los uruguayos, que somos tan autocomplacientes con la 
visión de nosotros mismos—, Uruguay ya no es solo un país de tránsito, sino también de destino y de 
generación. Ya tenemos todo. Ustedes recordarán el gran operativo que hubo hace cuestión de un año 
—el Operativo Imperio—, que desbarató una red de trata de dominicanas en nuestro país. También sigue 
habiendo mujeres que son trasladadas a otros países con fines de explotación sexual. 


Es complejísima la temática, que me parece está muy naturalizada, muy escondida. Se sabe 
muy poco de estos temas; lo saben los muy involucrados, pero la sociedad en sí descree de esto o 
conoce un escándalo y no la realidad cotidiana. Se ha trabajado a esfuerzos de ONG y el Ministerio de 
Desarrollo Social ha hecho mucho en un capítulo importantísimo: la atención y la reparación de las 
víctimas. De todas maneras, es real la necesidad de elaborar una legislación que contemple todo esto, 
así como también la forma en que se financia; nosotros a veces aprobamos leyes maravillosas que 
después difícilmente se pueden implementar. 


Esa es la intención que tenemos con esta comisión multipartidaria —por supuesto, como 
todas las de nuestras Cámaras—, que debe abocarse al estudio y la transparentación de la situación de 
trata y explotación que se da en nuestro país, así como a la elaboración de legislación que arroje 
alguna solución a la temática. Creo que ha habido una buena receptividad por parte de los colegas de 
todo el espectro político nacional, lo cual es una buena cosa. 


Quiero adelantarles que ya hay esbozos -como muy bien informaba una de las participantes 
de la delegación— de lo que puede ser una legislación, pero me parece interesante que esta comisión 
que proponemos pueda terminar con una actualización del estado de situación que se pueda 
transparentar, que no quede ocultada y que, a su vez, arroje legislación que intente dar solución a los 
infinitamente complejos problemas que estos temas acarrean. 


Muchas gracias, señor presidente. 


SEÑOR DA SILVA.- Para nosotros es muy sensibilizador escuchar de primera mano todo el trabajo 
que hacen ustedes y, en el caso personal, es un tema que me es mucho más ajeno que a la señora 
senadora Tourné. 


Sinceramente, quiero hacer una reflexión. Para alguien que ha tenido una educación jesuita 
muy estricta, es un orgullo ver una iglesia peregrina contemplando desde la acción. Para mí eso es 
importante, pues refleja muchas cosas que me movilizan. No quería dejar pasar la oportunidad de 
expresarlo. Por supuesto, tienen mi apoyo a la labor que realizan, así como a todo aquello que 
encamine y guie —a la gente que aquí sabe—para poder ayudarlos a ustedes a encontrar la solución. 


SEÑOR LAFLUF.- En primer lugar, quiero agradecer la presencia de nuestros invitados. 


En segundo término, los felicito por el trabajo que están haciendo. No imaginan lo qué 
daríamos por tener un grupo como ustedes en el interior del país, donde a veces los problemas se 
multiplican y no tenemos acceso a un equipo de esta naturaleza. 


Soy un profundo defensor de las actividades de todas las congregaciones religiosas. En la 
Intendencia entregué todos los merenderos municipales y los refugios para gente en situación de calle 
a las diferentes congregaciones religiosas. Realmente, me da una sana envidia el hecho de que estén 
trabajando y de la forma humana en que lo hacen. 


Me gustaría saber si trabajan en común acuerdo con alguna organización del Estado, es 
decir, si oficialmente tienen algún convenio de trabajo y cómo financian las actividades, si tienen alguna 
apoyatura o es a voluntad, sobre todo, en temas como estos en los que se requiere un componente 
técnico de apoyo, donde necesariamente tiene que haber una opinión técnica. Según dijeron, tienen 
algunos trabajos en departamentos del interior; por mi parte, pregunto cómo puede hacer la gente de 
algunos pueblos, como el mío, en Río Negro, para ponerse en contacto con ustedes. 


SEÑORA ORTIZ.- Trabajamos en coordinación con proyectos estatales, por ejemplo, del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y del Mides. En realidad, no tenemos convenios, 
pero sí articulamos los recursos desde lo que hay en el Estado. Por otra parte, también contamos con 
equipos técnicos, somos profesionales de la asistencia, es decir, no es a buena voluntad lo que 
hacemos, sino que estamos capacitados, contamos con gente que atiende lo jurídico, lo psicológico y 
lo social. También coordinamos mucho con el Ministerio de Salud Pública los servicios con los que se 
cuenta, pero no hay servicios especializados. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quedan contestadas las tres primeras preguntas. La última era cómo se hace 
para contactarlos en caso de que haya gente del interior; el señor senador Lafluf citó el caso de Río 
Negro. Sé que tienen una página web. 


SEÑORA CONCETTI.- Quería aclarar que como comisión Jupic tenemos la gracia de tener a las 
Hermanas Oblatas que trabajan desde CasAbierta. 


A su vez, como comisión tenemos objetivos que son más humildes. Dado que este es un tema 
que nos desborda, apuntamos a agentes multiplicadores. Hemos hablado de talleres de 
concientización y sensibilización, porque nos parecía sumamente importante. Aclaro que estoy 
hablando desde la comisión. Fuimos a Treinta y Tres y, en ese sentido, la señora senadora recién 
hablaba de una situación que para nosotros, como comisión, fue muy enriquecedora. Invitamos a todos 
los ciudadanos de la ciudad de Treinta y Tres. Fueron policías de diferentes instituciones y, desde la 
realidad, hemos pensado ciertas respuestas. Esto de ir al interior fue posible y, si se nos pide, 
podríamos organizarnos a nivel de comisión en lo que respecta a los talleres de sensibilización y 
concientización. Claro que los trabajos de los tres lugares que mencionaban las hermanas, es otro 
tema. 


SEÑOR GARCÍA.- Quizás el contacto más fácil sean los números de teléfono. Todavía no tenemos un 
sitio con el cual se puedan comunicar. Cuando ocurrió lo de Treinta y Tres, que fue en agosto del 2014, 
fue así el contacto. Nosotros habíamos planteado en algún momento, así como lo hicimos en Treinta y 
Tres, poder hacerlo en Río Negro o en Salto, pero es importante que haya muchos agentes ahí. En 
Treinta y Tres hubo gente de Migración, hubo policías, gente de los hospitales, una fiscal, etcétera. 
Hubo muchos sujetos que hicieron muy rico el encuentro y pudimos manejar varias consignas. Había 
muchas personas que cumplían un rol importante, por lo menos para prevenir situaciones. Desde una 
intendencia sería excelente que se pudiera invitar, por ejemplo, pero también sería significativo que se 
favoreciera la invitación a muchas personas valiosas, cuya presencia sería muy importante; me refiero 
a gente de la Aduana y también de la Policía, de Primaria, de los hospitales, etcétera. Menciono esto 
con el fin de que sea una experiencia rica. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho a la presidenta de Confru, así como a los integrantes de 
la Junta Directiva y a los integrantes de la Comisión Jupic, su presencia y la información que nos han 
dado. Posiblemente volvamos a convocarlos. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 19:12). 
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